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LA OltfrCClOta NO COMFABTI N IC ! SAJIA MUNTf 
LA OPINION M  IOS AUtOBfS

Iruguayo* y argentino* lian jugado entre aí m i* que 
ningún pala del mundo. Pero no <|ueda en la aimpleaa 
eatadiatira b  relevancia excepcional de aun confronta­
ciones a trasca de eaoa partido* — que el tiempo reapeta 
4*omio ai quisiera res ereneiarloa—  ae plaamó el mejor 
fútbol del mundo.

CAtAtVtA r iW  *  *<*



URUGUAYOS Y ARGENTINOS
EDUARDO GUTIERREZ CORTINAS

La segunda cancha de “ La B la n q u e a d  reducto trad ic io n a l del M ontevideo C ricke t: aquí se jugó el p rim er partido  
in ternacional en 1889, año de su inauguración. Para los de este lado del rio a llí comienza la gran h istoria . Para  
los de a llá , curiosam ente, no. Por años fue “ un partido  más” .

Repasar la memorable historia del fútbol del río de 
la Plata compitiendo entre sí, es hallar inagotable 
fuente de emociones y recuerdos que el tiempo no 
ha podido sepultar, como si quisiera respetar aquellos 
partidos donde se fraguó el mejor fútbol del mundo.

Los seleccionados de Uruguay y Argentina han jugado 
entre sí más veces que ninguna otra confrontación 
similar en el mundo. Dos veces más, por ejemplo, 
que Inglaterra y Escocia. Por eso cuesta creer que 
cuando hoy se enfrentan celestes y albicelestes, el 
mundo no esté mirando.

Eram os nosotros los que quería­
mos jugar. Tal vez por eso, como 
premio, el destino nos reservó el 
triunfo en los partidos m ás im por­
tantes.

El historial futbolístico en tre  u ru ­
guayos y argentinos, curiosam ente, 
no comienza en la misma fecha para 
am bas orillas El Montevideo Team 
de los británicos de “La Blanqueada" 
(léase Montevideo Cricket C lub), re- 
cib.ó la visita del Buenos Aires Team  
en 1KW9 Eue nuestro prim er in te r­
nacional noplatense P ara los b ritá ­

nicos “porteños” fue un partido más 
y lo mismo significaría por varios 
años. E ra algo asi como ir a jugar 
a Rosario de Santa Fe o a Santiago 
de Chile, con la enorm e ventaja de un 
m enor desplazam iento geográfico.

Pero inversam ente, cualquiera de 
las colectividades visitadas por el 
Buenos Aires Team  lo recibía con 
asom bro: había en su eq u p o  juga­
dores im portantes, conocedores ac­
tualizados de un deporte en evolu­
ción reglam entaria y eclosión m un­
dial Solía nuclear futbolistas de vie­

jas instituciones de criquet, tenis, 
polo, juegos atléticos y rugby, ubi­
cadas en más de un cen tenar de ki­
lómetros a la redonda dentro  de la 
Capital Federal. Tam bién incluía lo 
m ejor del fútbol universitario, nu­
meroso e im portante en profesores 
y alumnos, a lo que debe sum arse el 
aporte de grupos ferroviarios y de 
empleados de la banca, el comercio 
y la industria británicos.

Montevideo veía crecer un fútbol 
num éricam ente reducido al conglo­
m erado extran jero  El propio Monte-
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W illiam  Poole, llegado a Montevideo  
en el 85, sería la “ réplica” a la fo r­
midable influencia que ejercía en 
Buenos Aires A lejandro Watson 
Hutton. Los dos venían de la meca.

video Cricket —colectividad cerra­
da— jamás pudo evitar siquiera ac­
cidentalmente la permeabilidad dp 
completar sus equipos '•on "miro­
nes".

La difusión en Argentina tuvo el 
impulso definitivo de Alejandro Wat- 
son Hutton, pionero del gran fútbol 
universitario que ya impusiera en 
1882 en el Saint Andrew’s Scotch 
School, y definiera en el 84 desde su 
Buenos Aires English High School.

La réplica montevideana puede 
establecerse con el arribo de Wi­
lliam Leslie Poole, en 1885, incor­
porándose al English High School. 
pero Montevideo no tenía ’antos 
clubes donde jugar fútbol. 1 Bri- 
tish School, dp J ’homas J. she, 
practicaba ya dejx>rtes en "La Blan­
queada". Poole prefirió llevar sus 
alumnos al aire libre y optó por 
Punta Carretas

J+.O —  O t * 9 / 0

\ AU t>z nxi- • A. U MUJA*

La difusión y enseñanza del fútbol 
a la vista del pueblo tuvo efecto in­
mediato. Las tenidas en P unta Ca­
rio tas ocuparon a toda la juventud 
de la últim a década del siglo. Alli 
se tocó por p rim era vez la pelota, 
en “picados" previos y de fin de fies­
ta, junto a los ingleses de los barcos, 
a los botijas de Poole o a los b ritá ­
nicos de Villa P eñaro l y “La Blan­
queada" que eran desafiados a jugar.

U ruguay aprovechó la circunstan­
cia de con tar con circuios británicos 
más pequeños para  "exprop iar” el 
fútbol casi de inm ediato. Esa d ife­
rencia fundam ental determ inó que 
el oriental se “ tom ara a pecho" toda 
confrontación internacional, desde los 
prim eros momentos.

En 1891, los discípulos de Poole 
a iniciativa de E nrique Lichten- 

berger— fundaron el p rim er equipo 
de fútbol de Am érica. Incluso lo de­
nom inaron "Foot-B all A ssociation”, 
como m áxim a identificación con el 
deporte. H abía m uchas instituciones 
denom inadas "clubes”, en diversos 
lugarse del continente, pero  el fun­
dado en Montevideo, que tomó de 
inm ediato el nom bre de Albion, fue 
el prim er EQUIPO D E FÚTBOL, 
el prim er "once” creado específica­
m ente para  su práctica.

El fútbol argentino  tiene como le­
gitimo orgullo al Alumni, equipo de 
comienzos de siglo que ta rdó  muchos

Un docum ento: la inv itac ión  que 
circuló en fren te  convocando para  el 
partido  del 13 de setiem bre de 1903, 
presidida por los escudos.

U  do S c ilm b ri do M J

P A R T ID O  IN T E R N A C IO N A L

A R G E N T I N O S ”
C O N T K A  -  O R  I E N T A  L E S ”

í  )A1 Am  de l i  u rd e  en d  leca) de la  SOCIEDAD tf/P IC A  A K Q E VTlN A

• ti •H. u . »W>

ODI 5 
i 5

► V..FA/X) -3

100



años en se r “club” (justam ente cuan­
do se disolvía). El Alumni, los ex­
alumnos de W atson H utton y su Bue­
nos Aires English High School, era 
sólo un equipo: no había allí masa 
social sino una enseña deportiva que 
el pueblo quería y seguía en trañ a­
blemente. Diez años antes que Alum­
ni. eso mismo había hecho Albion 
en nuestro medio

Los británicos “porteños” que nos 
visitaron en 1889, m antuvieron sus 
disputas con los “m ontevideanos” 
hasta el 94 ininterrum pidam ente Al 
año siguiente, pese a haber fijad< 
fecha para  dos partidos con M onte­
video, comunicaron que no podían 
form ar equipo. El Montevideo Cric­
ket Club dejó sentada su sorpresa 
“Parece increíble que Buenos Aires 
no tenga once jugadores pa*--1 ’ cnii 
a Montevideo, donde sien' iñ
g a n a d o . . .” (2).

Consignemos que luego de un in­
tento fallido —en 1891— los clubes 
argentinos habían logrado form ar 
una Liga (AAFL), al impulso de 
W atson H utton, en 1893. Esa Liga 
A rgentina tenía en el 95 corre ani­
m ador principal al Lomas -- ;ic 
Club, que ese año se proclam aoa ven­
cedor del torneo por tercera  vez 
consecutiva. No era  por tanto  sor­
prendente que aquel fútbol o rgan i­
zado tuviera escaso interés en hacer 
un partido  en Montevideo. Limitado

La célebre pare ja  de zagueros fo r­
m ada por Jorge y Juan Brown. D e­
butaron in ternacionalm ente  en un 
partido  por la Copa N ew ton, en 1906

La Copa Llpton fue el p rim er trofeo
.disputado o fic ia lm ente  entre  ambas 
selecciones.

a sus fron teras m ontevideanas, el 
nuestro acentuó su alcance popular. 
Numeroso público bordeaba los p a r­
tidos en P un ta  C arretas. El viejo 
m aestro Poole pasó a ju g a r al Al­
bion, ya en clásica disputa con los 
"ingleses de P eñaro l” que, parado- 
jalm ente, tuvieron en 1895 su p ri­
m er capitán criollo (3).

Quedaban en el recuerdo aquellos 
partidos en “La B lanqueada” con­
tra  los argentinos, a quienes no se 
les había podido ganar.

SI LA MONTAÑA NO VIENE...
El Albion de Poole decidió ir a ju ­

gar a Buenos Aires. Fue en el 96 
y deparó los prim eros triunfos in­
ternacionales al fútbol uruguayo: el 
prim ero fue (por 4 a 1) ante el Re­
tiro  A thletic Club el 15 de agosto. 
El Retiro, si bien era  un equipo del 
torneo de la Liga Argentina, no era 
una fuerza im portante. Pero al día 
siguiente Albion venció por 5 a 3 al

famoso Belgrano, el equipo m ás im­
portante de fines de siglo. Anima­
dor del cam peonato de 1896. partic i­
po con dos cuadros en el 97, brilló 
en el 98, fue campeón al año siguien­
te y en el 900 ganó la prim er “Com- 
¡>etition Cup”. Todo ese camino de 
“los ingleses”, como se llem aba al 
Belgrano, fue recorrido con frecuen­
tes “venganzas” sobre nuestro  Al­
bion. pero la intención de éste que 
le llevó a Buenos Aires estaba con­
seguida: los argentinos ahora m ira­
ban hacia Montevideo.

El 30 de m aro de 1900, al fun­
darse “The U ruguay Association 
Foot-ball League”. los argentinos 
incluyeron a nuestros equipos y a 
los de Rosario de S an ta  F e en la 
Copa Competencia (”Cup Competi- 
tion"), estableciendo todo el s is te ­
ma de disputa: series en cada ciu­
dad. sem ifinales en M ontevideo y fi­
nal en Buenos Aires.

Fue entonces cuando el fútbol a r ­
gentino procuró afiliarse a la “Foot- 
ball Association” con sede en Lon­
dres. entidad netam ente inglesa que 
en cierto sentido precedió a la FIFA . 
Cuando los ingleses irrum pieron  en 
el mundo con la pelota, consideraron 
de hecho como sus afiliados a cada 
una de las asociaciones que se fo r­
m aran en el exterior. A rgentina con­
siguió tal reconocim iento en 1904,

José “ Pepe” Brachl según c a ric a tu ra  
y verso de 1910: “dom ina el juego  
de ta l modo /  que aunque el puesto 
pierda /  le resulta igual /  a derecha  
e izquierda es un fo rw a rd  colosal” .
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El gran equipo del Montevideo W anderers de 1909. En esa tem porada se 
coronó Campeón Uruguayo y ganó la Copa de Honor del Río de la P la ta . 
Fue base de la selección nacional — aún no celeste—  fo rm id ab le  obstáculo  
a la hegemonía de Nacional y Peñarol.

luego de sum inistrar abundante in­
formación de clubes y autoridades 
en los que incluyó a los rosarinos y 
a los n u e s tro s ... El detalle im porta 
en más de un sentido y en el caso 
de las confrontaciones del Plata, 
para situam os exactam ente: mal po­
dían ellos considerar fútbol “in ter­
nacional” al jugado en estas la titu ­
des que consideraban apenas apén­
dices de su "Liga”.

Albion sabía empero la repercu­
sión popular que tenia toda una co­
rriente “nacionalista” en un f ir  bol 
como el de acá, que crecía con el 
án¿mo de “ganarle a los gringos”. 
Eso contribuyó grandem ente a su di­
fusión: mientras en Buenos Aires la 
final del campeonato del 91 fue pre­
senciada por pocos cientos de per­
sonas, Albion llevaba ese año un 
millar a la lejana Punta C arretas 
en sus partidos contra m arineros in­
gleses Para el nuevo siglo Albion 
inauguró instalaciones en Paso Mo­
lino y Punta C arretas; seria el reino 
de decenas de equipos que engrosa­
rían la columna de Nacional, pilar 
del fútbol criollo.

En 1901 Albion logró que los a r ­
gentinos concurrieran a su cancha 
en forma de combinados. Fue el pri­
mer partido de seleccionados desde 
la for-marón de la liga Uruguaya 
Los visitantes triunfaron por 3 a 2 
(ver recuadro).

“La Tribuna Popular” había pro­
puesto un equipo con Ricardo de los 
Ríos. Guillermo Davies, Francisco G. 
Jackson. Juan Pena y Tomás Lewis 

-en tre  otros— para integrar nues­
tro representativo. Los cinco eran 
futbolistas del equpo  de Villa Pe­
ñarol No fueron invitados

De todas m aneras no interesaba 
mucho: era  “cosa del Albion”. Tanto 
el Montevideo Cricket como el Cen­
tra l Uruguay —círculos cerrados 
orig inariam ente— no iban a hacer 
cuestión por un partido “como ta n ­
tos”.

Cabe puntualizar em pero que el 
CURCC ya había trascendido la Vi­
lla y era  un equipo popular, con im­
portantes figuras criollas en sus filas: 
Acevedo, Mazzucco, los Camacho, 
Barbero, además de los mencionados. 
El equipo “de Peñaro l” había ob te­
nido resonante 3 a 1 sobre el Bel- 
grano, el 29 de julio de 1900, en

PRIMER ENCUENTRO RIOPLATENSE
Fue el 16 de mayo de 1901, en la cancha de Albion en Paso 

Molino. Se tomó concretamente como un partido Uruguay-Argén, 
tina y tanto que “ha Tribuna Popular" propuso un equipo, 
seleccionando cinco integrantes del CURCC. Albion organizó y 
disputó el partido con sus propias fuerzas, agregando dos juga­
dores de Nacional.

ARGENTINA 3 URUGUAY 2
ARGEN'IINA: R. IP. Rudd (hornos); IP. heslie (Quilm.es) y 

.í C. Addecol í Relgrano l ; A. A. Mack (Alurnni), R. Ratcliff 
R) y E. h. Duggan (R ); G. E. heslie (h), J. O. Anderson, 

cap. (L), S. U. heonard (A i, Ch. E. Dickinton IR] y G. N.
[Jickinson IR).

URUGUAY: E. Sardeson; C. R. Poole, cap. y E. Cardenal; J. 
López, F. A. Cutler y M. Ortiz Garzón i Nacional ; J. Sardeson, 
J Morían, tP. h. Poole, A. F. hodge y R. Céspedes (Nacional). 
Goles de G. heslie, Ch. ¡Jickinson y Anderson lA r g .i ;  R. Cés­
pedes y W. Poole (Urug.)

m em orable partido. Adem ás e ra  el 
titu lado de la Liga U ruguaya.

El 11 de m ayo de 1902, vino un 
combinado argentino y derro tó  al 
Albion por 1 a 0. No quedaron con­
form es los albionistas. P rogram aron  
nuevo encuentro para  el 20 de julio, 
tam bién en Paso Molino, agregando 
a su equipo jugadores de Nacional. 
Se produjo entonces un catastrófico 
6 a 0 con tra  los locales, que lucieron 
cam isa azul, fran ja  blanca y bande- 
rita  o rien ta l; los argentinos v istie­
ron de celeste.

¿ In te re sa ría  un partido  de combi­
nados en Buenos A ires?  Albion ya 
cerraba la década de sus m ejores 
futbolistas. Sólo tuvo ánim o para  
en treg a r la posta al C lub Nacional 
de Football. N acional e ra  la  sen­
sación popular del m om ento. C am ­
peón local, con el em brujo  de los 
Céspedes, dividió a p a r tir  de en ton ­
ces y p a ra  siem pre las preferencias 
del público con el o tro  g rande y 
tam bién criollo en defin itiva: Peña- 
rol.

Cuando se program ó ir a Buenos 
Aires —en 1903— a ju g a r con tra  un 
com binado argentino, la Liga no pu­
so entusiasm o. Ya Albion había su­
frido la escisión que d ie ra  nacim ien­
to al M ontevideo W anderers. Sólo 
Nacional insistió con el tem a. E ra ­
mos nosotros los que queríam os ju ­
gar: ta l vez por eso el d e s t’no nos 
reservó aquel triunfo  m em orable del 
13 de setiem bre.

N acional representó  al fútbol u ru ­
guayo, incluso lució sus colores, y 
ganó por 3 a  2 a  un equipo integrado 
por prestigiosos fu tbolistas de Alum- 
ni, B arracas, B elgrano y E stud ian ­
tes de Buenos Aires. Fue la  “p r :me- 
ra  to rre” para  el poeta. (4) F ue el 
p rim er éxito in ternacional de un re-
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H éctor R. Góm ez, presidente de la 
Liga U ru g u aya , preclaro  d irigen te  a 
cuyo im pulso se fu n d ara  la C onfe­
deración Sudam ericana.

presentativo de la Liga Uruguaya. 
La leyenda ha agregado form a de 
“Copa Río de la P la ta ” a ese p a r­
tido. Lo m erecía, indudablemente, 
el triunfo oriental en lares porteños. 
Pero no fue o tra  cosa que un p a r­
tido amistoso, un partido clave si, 
para  que A rgentina pensara defini­
tivam ente en nuestro  fútbol y se 
aviniese a una disputa periódica en­
tre  combinados: habíam os llegado a 
la m ontaña, convencidos de que ella 
no vendría hasta nosotros.

LA EVOLUCION
EN LAS DOS ORILLAS

Por ser vecinos y decidir enfren­
tarnos no iba a surg ir m ágicam ente 
un gran fútbol, no iban a escalarse

posiciones en la consideración m un­
dial del deporte: había que im itar 
a quienes jugaban, ag regar “algo” 
nuestro, com pararnos hasta superar­
los. Y así se hizo; con am or propio, 
sum ando mucho del carác te r nacio­
nal de dos pueblos que “nacieron 
sab :endo”. Renegando contra el es­
tudio y la técnica, argentinos y u ru ­
guayos no hicieron m ás que expri­
m irla, depurarla  en base a “viveza” 
y rapidez m ental. Rezongando escép­
ticam ente con tra  la preparación fí­
sica, vieron crecer su fútbol con se­
creta  rebeldía a reglas de sacrificio 
que, por o tro  lado, uruguayos y a r ­
gentinos exhibieron en largas horas 
de traba jo  diario  y devoción con la 
pelo ta  de trapo.

H eredero directo  del fútbol más 
depurado, m ás “al día” en todos 
sus elementos, A rgentina asomó co­
mo superior a comienzos de siglo. 
Diez años de o rgan :zación, con g ran ­
des núcleos británicos, dieron a ’os 
discípulos de W atson H utton, Cheva- 
llier Boutell, Jordán, Lam ont, W a- 
ters, Rudd, Mack, una segura m ues­
tra  de capacidad futbolística.

M ontevideo acunaba entonces un 
fútbol con sabor a barrio, a  pueblo. 
M ientras los “pibes” porteños am a­
saban la de trapo  junto  a su espe­
ranza pero lejos de los “cracks”, los 
“botijas” orientales estaban  m ás cer­
ca del fútbol verdadero, de a lte rn a r 
con los prim eros planos.

E l argentino se n u tría  —incluso 
hasta  el año 10— de los Brown (a r­
gentinos sí, pero de “Alum ni” ), los 
Susan, C oulthurst, Weiss, Stocks, 
G rant, Jacobs, M urphy, W ilson, Bu- 
chanan, F o rrester, Ratcliff. El nues­
tro, de los "m irones” de “La B lan­
queada” y P un ta  C arretas. E ran : 
Lalo Castro, Rincón, Nebel, Cordero,

Cuando despuntaba e, gran fú tbo l crio llo . —  De Izquierda a derecha, de pie 
M iguel Aphesteguy, S aporiti, M a rtín  Aphesteguy, Piendibene, Canavessi y
Pacheco. —  Sentados: M odena. Dacal, Ríos, Romano, H a rle y

John H a rle y , el “ del pase co rto ” , 
creador de una escuela.

Carbone, M añana. E ra  W anderers 
que unía B elvedere con la U niversi­
dad. E ra  el R iver P ía te  de los “pe­
riodistas” (a l decir de Celestino Mi- 
beli), todos los m uchachos que ap ren ­
dieron en la calle y en los potreros, 
ayudándose a vivir vendiendo d ia ­
rios y lustrando  zapatos.

En esto llegan los m aestros b r itá ­
nicos: en 1904, el Southam pton; al 
año siguiente el N ottingham  F orest; 
en el 06 el South Africa. El S out­
ham pton, equipo profesional, finalis­
ta  de la Copa en 1900 y 1902, jugó 
y ganó 6 partidos en el Rio de la 
P lata , convirtiendo 40 goles con tra  5.
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JUAN PENA:
EL FUTBOL NACIO EN LAS PUNTAS
Hoce unos años hicimos este reportaje a Juan Pena, considerado “ el 
primer gran jugador criollo” . He aqui sus palabras, que adquieren todo 
el valor de un documento sobre la evolución de nuestro fu.bol.

— Lsted interroga a jugadore» y
aficionado» de la época \ k  dices que 
1<m mejore» eramos Bolívar Cespede», 
Juan Sardeson y y o . . .

—¿Y el maestro Poole’
—Poole agarraba la pelota, era el 

tapitas ) se poma es el medio del 
ataque t i  movía, él dirigía al cuadro 
duras ir todo d  partido al grito de 
"Come os, Albioa» ”. lo dirigía 

desde la media camba dd contrario. 
Pero yo k  hablo de abo» siguiente» 
a P o o k . . .

—,Q ué puntero» colocaba Poole . .?
—  Antiguamente jugabas Scoones, 

que terna rápenm esa británica «jugo 
alia l j  tSuobai, us drporu»i« i u w

pleio, cam peos de goll, remo, criquet, 
atletismo Pero el verdadero orien­
tador era illiam Poole, el maestro 
tndiscutido.

—Lo» oriéntale» jugaron diferente, 
entonces . .

—No creo que baja sido para 
tanto. EJ fútbol siempre fue el mismo. 
Era una adaptación de hombres. 
Nosotros no temamos directores de 
ataque como los bntánico» o lo» ar­
gentinos Nos sentíamos más cóm o­
dos por las puntas.

— ¿Y a quién punían en el centro?
— A quien tirara fuerte y aguan­

tara los (boques l a  Pebarol jugaba 
Bucbanan, capar de matar a un go

lero de un pelotazo, y enseguida jugó 
.Aniceto Camacho, el primer director 
de avance criollo.

—¿En los otros equipos...?
—Aniceto jugaba en el combinado. 

Era el mejor de todos, porque era 
fuerte, trancaba bien y buscaba el re­
mate. No pasaba casi nunca. Cuando 
la pelota iba a él era para el tiro 
al arco. . .

—Había que llegar con el golero 
y dos contrarios delante, por la anti­
gua ley del offside.

—Sí; allá arriba había que arre­
glárselas solo. Pero Camacho sabía 
hacer “moñas” y jugaba bien con las 
dos piernas. Otros ejes delanteros muy 
buenos eran Garlitos Céspedes y Lalo 
Castro, de Nacional. Lalo era el que 
le pegaba más fuerte a la pelota. Tam­
bién era bueno Gilberto Peralta, de 
Wanderers. Contra el Sud Africa, en 
1906, jugué yo de centro delantero.

—Pero le gustaba ir a la pun ta ...
—Mire: se jugaba al bombazo, muy 

fuerte y a la olla. En las puntas La­
bia paz. Si se aprendía a sacarse un 
hombre de encima, uno se iba fácil­
mente y completaba una linda juga­
da. Con un tiro fuerte o un centro 
también con rudeza, el juego por las 
puntas era el más peligroso de gol. 
En el área se formaba un embudo y 
todas quedaban en poder de los gran­
des y fuertes, incluso los arqueros des­
pejaban con los puños. Los argentinos 
nos colocaban a Jorge Broun de eje 
delantero . .

—Jorge Broun pasó después a la 
zaga.

—Claro; cuando vino Amoldo Wat- 
son Hutton, delantero combinador y 
técnico.

- Llegó la calma también al centro.
—Algo de eso hubo. Acá fue Juan 

Harley quien nos enseñó a bajar la 
pelota y combinar el juego. Alberto 
Cantury y José Piendibene fueron los 
primeros ejes delanteros que así lo 
hicieron.

—Así llegamos al gran fútbol del 
12. He leído que los argentinos ju­
gaban a la inglesa y los orientales 
a la escocesa.

— N o creo que fuera tan así. Por 
lo pronto, Poole vino de Inglaterra 
y Watson Hutton de Escocia, lo que 
daría una conclusión inversa. Ellos 
siguieron m anteniendo hombres gran­
des y fuertes — incluso britán.cos—  
mientras los uruguayos evitam os el 
choque en base a pases. ’I uvimos los 
mismos maestros, nos copiam os lodo 
desde el primer día: no creo que 
hubiésemos practicado escuelas dife­
rentes.



P ara M ontevideo tuvo especial s i g n i ­
ficado su visita. Actuó en plena Gue-

■ rra  Civil, como una pausa de la an­
tigua Grecia ante el m andato olím ­
pico. (5)

¿Q ué enseñó el Southam pton al 
fútbol rioplatense? Sin asom brar in- 
diidualm ente, m ostró lo que era el 
trabajo  colectivo de once hombi es 
que sabían ju g a r y actuaban juntos.
Las crónicas son bien expresivas al 
respecto. Incluso nos aconsejó su ca­
pitán, Molyneaux, co n tra ta r un téc­
nico. El N ottingham  F orest dio paso 

? a sus combinaciones veloces, ataques
envolventes, vencedores, m ostraron 
tiros medidos al gol, avasalladores 

i por alto o ras de suelo. H abia una
p  diferencia abism al en tre  los "m aes­

tros m arineros" de P unta C arretas 
de fines de siglo y estos profesiona­
les británicos.

Juan  Pena se dio el gusto de ba tir 
el arco del Southam pton y del N ot­
tingham  F orest y aún "m ata r al ar-

■ quero de un pelotazo”, según una 
leyenda que anduvo por ahi muchos 
años, (ver recuadro EL  FÚTBOL 
NACIO POR LAS P U N T A S ...) .

Una gran actuación argen tina  se 
registró  ante el equipo am ateu r del 
South Africa. El Alumni lo venció 
por 1 a 0 en la Sociedad Sportiva 
de B arracas. Salvo el instructor 
Mack, australiano, Alumni jugó in­
tegrado por futbolistas nativos, des­
collando en tre  ellos el golero Buru- 
ca Laforia.

U ruguay inscribió su m ejor resul­
tado (aunque no victoria) an te  el 
Everton, tres  años m ás tarde, Equi­
po profesional inglés, subcam peones 
de la Liga esa tem porada, que ape­
nas ganó por un ajustado 2 a 1. (#)

tira r  como "los ingleses”. Los orien­
tales jugaban m ás por las puntas; 
allí tenían sus m ejores hom bres a 
comienzos de siglo. A rgentina tuvo 
recios centros delanteros, pero ya 
enriquecia su escuela (desde 1906) 
con Amoldo W atson H utton y sus 
avances combinados de los cen tra ­
les.

Los del 12 —y los herederos de 
H arley y Piendibene— darán  fe del 
avance de esta orilla con un secreto 
que nos acom pasó siem pre: el pase. 
La semilla británica había caído en 
tie rra  fértil.

FUTBOL INTERCLUBES O
DE COMBINADOS?

El comienzo oficial de la disputa 
rioplatense de combinados data  de 
1905, con la disputa de la Copa de 
Caridad o Lipton (»«). S ir  Thomas 
Lipton. m agnate del té. instituyó uno 
de los trofeos más artísticos que co­
noce el fútbol, fabricado por orfe­
bres londinenses. Lo instituyó con 
fines de caridad y de competencia 
futbolística en tre  nativos de Argén-

El p artido  en Belvedere — entonces cancha de W anderers—  por la Copa 
N ew ton de 1909. El techo del vestuario  c ru jía  bajo el peso de los aficionados  
convulsionados por “s a lir” en la fo to g ra fía .

La presencia de los creadores de­
m ostró una m ayor difusión en A r­
gentina: program aron partidos con­
tra  la Liga, contra "británicos”, Bel- 
grano, Rosario y Alumni. P a ra  U ru­
guay había sólo un partido. Pero 
m ientras el fútbol porteño dejó in­
g resar muy lentam ente a Zenón Díaz, 
luego a  "L ito” González, Ginocchio, 
Pinoto Víale, E lias Fernández, Rossi, 
U ruguay m ostraba con orgullo los 
rasgos de una "nacionalización” cre­
ciente con "M ondeja” y "C harraneo”,

(M ódena y D acal), "P epe” Bracni, 
G aitanín, Z a n e z z i...

E ra  innegable que toda una técni­
ca iba floreciendo. Más "ch a rrú a” 
la nuestra, m ás indom able: el mon- 
donguillo (7), la chilena, la tijera, 
la palom ita (8). Más académ ica la 
argen tina: el "pie de balle t” de Ar- 
noldo W atson H utton (y), el quite 
a todo cuerpo de A rturo  Chiappe, el 
"m onito” de los centrales; y un des­
precio feroz a tira r  al outball, deno­
m in á n d o lo  " i i i r a r  a  lo B elerano” o

COMIENZO DE LA COPA LIPTON
Primer partido oficial —por un trofeo— entre selecciones de 

ambas márgenes del Plata.
Ene el 15 de agosto de 1905, en Buenos Aires, donde el equipo 

de la Liga Uruguaya logró un meritísimo empate sin goles. 
Hubo dos alargues —uno de quince minutos y otro de seis— 
finalizando el partido por falta de luz.

ARGENTINA 0 URUGUAY 0
ARGENTINA: J. Buruca Laforia (Alumni); C. Broun ( J )  y 

J. G. Broun (A ); J. Rodman (Bel grano), P. B. Broune (A ) y 
d i .  E. Dickinson ( I I ) ; G. E. ICciss (.4), J. J. Moore, cap. (.4 i, 
A. II. Forrester (B ), C. Lett (.4) y P. Frers (B).

URUGUAY: C. Saporiti (VFanderers); C. Corve Urioste (Na­
cional) y E. Boutón Reyes (N ); C. Camocho (CURCC), L. Car­
bón e (CURCC) y A. Rovegno (N ); C. M. Cuadra (A), J. Pena 
(CURCC), A. Camocho (CURCO, A. Cordero (N) y C. Hernán- 
nández Benlancur ( f f ) .
No hubo goles.
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José Piendibene, el maestro. Aunque en la imagen popular no se haya 
inmortalizado como goleador, Piendibene fue el jugador que más goles marcó  
frente a Argentina: tan grande fue lo suyo como exponente de la habilidad  
que eso quedó oscurecido.

A

tina y U ruguay; m ídase lo que sig­
nificó esa reglam entación p a ra  la 
dilusión en el medio argen tino  p ri­
m ordialm ente, que apeló de inme­
diato a jugadores de Rosario y equi­
pos porteños postergados hasta  en­
tonces. I-a Copa Lipton influyó para 
que, paulatinam ente, pasaran  a p la­
no secundario los encuentros riopla- 
tenses interclubes.

La Competition Cup (desde 1900) 
era una serie de elim inación apasio­
nante en tre  Alumni, Lomas, Belgra- 
no, B arracas, Quilmes y E studiantes. 
Tam bién era  un g ran  impulso para  
el lútbol de Rosario. Pero  para  Mon­
tevideo —con cuatro  o cinco clubes— 
significaba unos pocos partidos y una 
final “im posible” en Buenos Aires. 
La “era  del A lum ni” dejó sin chan­
ce las pretensiones orientales, que 
recién en 1911 obtuvo la Copa g ra ­
cias al M ontevideo W anderers.

P ara le lam en te  se jugaba la Copa 
de Honor (C usenier), con final en 
la capital uruguaya. La posibilidad 
era aquí m ayor y ganaron  Nacional 
sobre el Alumni. en 1905. W anderers 
a Quilmes (1908) y CURCC a San 
Isidro al año siguiente.

De todas m aneras, al o rien ta l le 
apasionaba el encuentro  de com bi­
nados. La fecha esperada e ra  el 15 
de agosto, “el d ía  de la L ipton”. 
E ra  S an ta  M aría —entonces feriado 
en am bas m árgenes del P la ta — y 
había sido fecha del p rim er partido  
de 1889, del p rim er éxito albionista 
en Buenos Aires (1896), de la funda­
ción de W anderers, y d ía  de partido 
para  la Lipton en sus p rim eras doce 
versiones.

A ¡a copa de los nativos, se sumó 
la de “las L igas” o Newton, inau­
gurada en 1906. (n )

El cisma argentino  (1912) coinci­
dió con el acceso de U ruguay a p ri­
m er plano. Los m aestros “del 12"

Ln la larga historia de la» confrontaciones rioplatenses, ya en la p rim era  década, loa estadio» resultaban chicos: 
acá juegan en la vieja cancha de Avellaneda. La defensa uruguaya, agrupada, defiende una pelota aérea.



EL DETALLE DE LOS 174 PARTIDOS, UNO POR UNO
FECHA LUGAR RESULTADO MOTIVO

,901 16-V, Montevideo ARGENTINA 3-2 Amistoso
1902 (20-V III Montevideo ARGENTINA 6-0 Amistoso
1903 (13-IX, B. Aires URUGUAY 3-2 Amistoso
1905 ( ,5 -V III) B. Aires EmpcJe 0-0 Cope Lipton
,906 (15-V III, Montevideo ARGENTINA 2-0 Cope Lipton
1906 (21-X) 3. Aires ARGENTINA 2-1 Copa Newton
1 907 ( ,5 -V III, B. Aires ARGENTINA 2-1 Cope Lipton
1907 (6-X, Montevideo ARGENTINA 2-1 Copa Newton
1908 (15-V III, Montevideo Empate 2-2 Cope Lipton
1908 (13-IX, B. Aires ARGENTINA 2-1 Copa Newton
,908 (4-X, B. Aires URUGUAY 1-0 F. Honor Argent no
,909 (15-V III, B. Aires ARGENTINA 2-1 Cope Lipton
1909 (19-IX, Montevideo Empate 2-2 Copa Newton
1909 110-X, B. Aires ARGENTINA 3-1 F. Honor Argent.no
,910 (12-VI) B. Aires ARGENTINA 4-1 C. Centenario
1910 (15-V III) Montevideo URUGUAY 3-1 Cope Lipton
1910 (13-XI, B. Aires Empcte 1-1 F. Honor Argentino
19,0 (27-XII B. Aires URUGUAY 6-2 P. Honor Argentino
191, (30-IV, Montevideo ARGENTINA 2-1 Amistoso
1911 ( ,5 -V II I , B. Aires URUGUAY 2-0 Cope Lipton
1911 (17-IX, Montevideo ARGENTINA 3-2 Copa Newton
,911 (8-X) Montevideo Empcte 1-1 P. Honor Uruguayo
,9 ,1  (22-X) B. Aires ARGENTINA 2-0 P. Honor Argentino
191, (29-XI Montevideo URUGUAY 3-0 P. Honor Uruguayo
1912 (25-11, B. Aires ARGENTINA 2-0 Amistoso
1912 ( ,5 -V II I , Montevideo URUGUAY 2-0 Copa Lipton
19,2  (2 5 -V III) Montevideo URUGUAY 3-0 P. Honor Uruguayo
1912 (22-IX, B. Aires URUGUAY 1-0 P. Honor Argentino
1912 (6-X) B. Aires Empate 3-3 Copa Newton
1912 (1 -XII) Montevideo ARGENTINA 3-1 Amist. IC. Montevideo)
1913 (27-IV, B. Aires Empc te 0-0 Amistoso
1913 (27-IV) Montevideo URUGUAY 4-0 Amistoso
1913 (,5 -V I, B. Aires Empate 1-1 Amist. IC. Saenz Peña)
1913 19-VII) B. Aires ARGENTINA 2-1 Amist. IC. Sáenz Peña)
,9 ,3  (13-V II, B. Aires Empcte 3-3 Amistoso
1913 (13-VII) Montevideo URUGUAY 5-4 Amistoso
1913 ( ,5 -V II I , B. Aires * ARGENTINA 4-0 Copa Lipton
1913 ( 3 , -V III, B. Aires ARGENTINA 2-0 P. Honor Argentino
19,3 (5-X) Montevideo URUGUAY 1-0 P. Honor Uruguayo
1913 (26-X, Montevideo URUGUAY 1-0 Copa Newton
,914 (30-V III, Montevideo URUGUAY 3-2 P. Honor Uruguayo
1914 (13-IX, B. Aires ARGENTINA 2-1 F. Honor Argentino
,9 ,5  (18-VII) Montevideo ARGENTINA 3-2 P. Honor Uruguayo
19,5 (15-V III) B. Aires ARGENTINA 2-1 Copa Lipton
1915 (12-IX) Montevideo URUGUAY 2-0 Copa Newton
1916 (17-V II, B. Aires Empate 0-0 Cc_~np. Sudamer cano
1916 ( ,5 -V II I , Montevideo ARGENTINA 2-1 Copa Lipton
,916 (15-V III, B. Aires ARGENTINA 3-1 Copa Newton
1916 (1 -X, Montevideo ARGENTINA 1-0 P. Honor Uruguayo
,916 (,-X , B. Aires ARGENTINA 7-2 Amist. IC. de la Prensa)
,916 (29-XI Montevideo URUGUAY 3-1 Amist. IC. de la Prensa)
1917 (18-V II, Montevideo ARGENTINA 2-0 P. Honor Uruguayo
,917 (15 -V III, B. Aires ARGENTINA .-0 Copa Lipton
,917 (2-IX, Montevideo URUGUAY 1-0 Copa Newton
1917 (,4 -X , Montevideo URUGUAY 1-0 Camp. Sudamer cano
1918 (18-V II, Montevideo Empate 1-1 P. Honor Uruguayo
1918 (28-V II, Montevideo URUGUAY 3-1 P. Honor Uruguayo
,918 ( Í5 -V III) B. Aires Empate 0-0 P. Honor Argentino
1918 (25-V III, B Aires ARGENTINA 2-1 P. Honor Argentino
1918 (20-IX) Montevideo Empate 1-1 Copa Lipton
1918 (29-IX, B. Aires ARGENTINA 2-0 Copa Newton
19,9 (13-V, R. de Janeiro URUGUAY 3-2 Camp. Sudamer'cano
,919 (18-V II, Montevideo URUGUAY 4-1 P. Honor Urugucyo
1919 (24-V III) Montevideo URUGUAY 2-1 Copa Newton
,919 (7-IX) B Aires URUGUAY 2-1 Copo Lipton
,9 ,9  (19-X, B. Aires ARGENTINA 6-1 P. Honor Argentino
,919 (7-X III Montevideo URUGUAY 4-2 Amist. IC. de la Prensa)
,920 (25-VI, B. Aires URUGUAY 3-1 Copa Newton
,920 (18-V II, Montevideo URUGUAY 2-0 P Honor Uruguayo
,920 18-VIII, B Aires ARGENTINA 1-0 Medallas II.PP.
1920 (,2 -IX I Vino del Mar Empate 1-1 Ccmp. Sudamer cono
,9 2 , 130-X, B. Aires ARGENTINA 1-0 Ccnp. Sudamer.cano
,922 (21-1, B Aires ARGENTINA 3-1 Amistoso
,922 (22-1, Montevideo URUGUAY 3-1 Amistoso
,922 (t-X I R de Janeiro URUGUAY 1-0 Comp. Sudamer cano
,922 (,2 -X I, Montevideo URUGUAY 1-0 Copo Lipton
1922 (19-XI, Montevideo URUGUAY 2-1 Amistoso ! • )
,922 (,0 -X III Montevideo URUGUAY 1-0 Medallas II PP.
,922 117-XII) B. Aires Empate 2-2 Copa Newton
1923 ,24-V I, B. Aires Empote 0-0 Copa Lipton
,923 (2 -V II, B. Aires ARGENTINA 1-0 Amistoso ( • )
1923 ( ,5 -V II, B. Aires Empate 2 2 M» da II a» RR.EE.
,923 1 ,8-V II, Montevideo Empote 2-2 Amistoso (•)
,923 (22-V III Montevideo Empate 2-2 Medallas II PP.
,923 (25-V III, Montevideo Empate 1-1 Amistoso ( • )
1923 I3O-IXI Montevideo ARGENTINA 2-0 Medallas II PP.
,923 12-XIII Montevideo URUGUAY 2-0 Ce np Sudamericano
,923 (8 -X II, B. Aires URUGUAY 3-2 M» do lias RR.EE (•>

RESUMEN: pr rttdo» |ugode» 174; 9anad>s P»' Argentino, 77; empatad
NO, Ai le t partidos teñoiodes con mteriso ! • )  fueron disputad >s f

FECHA LUGAR RESULTADO MOTIVO
1924 (25-V, Montevideo URUGUAY 2-0 Capo Newton de 1923
1924 (25-V, B. Aires ARGENTINA 4-0 Copa Newton
1924 (1O-VIII, B. Aires Empate 0-0 Medollas RR.EE. te )
1924 (31-V I111 Montevideo ARGENTINA 3-2 MedoJIos II.PP. (*)
1924 (21-IX , Montevideo Empato 1-, Amistoso
1924 (2-X, B. Aires ARGENTINA 2-, Amistoso
1924 (2-XI, Montevideo Empcte 0-0 Camp. Sadamen cano
1924 (1 6 -X II Montevideo URUGUAY 1-0 Amistoso (*)
1925 (,-V , B. Aires ARGENTINA 1-0 Amistoso (C. B. Airesl
1926 (24-X, Santiago URUGUAY 2-0 Ccmp. Sudamericano
1927 (14-V II, Montevideo ARGENTINA 1-0 Copa Newton
1927 (30-VI1 1) B. Aires URUGUAY 1-0 Copo Lipton
1927 (20-XI, Lima ARGENTINA 3-2 Camp. Sudamericano
1928 (10-VI) Amshd'dam Empate 1-, Ccvnpeonato Olimpico
1928 (13-VII Amsterdam URUGUAY 2-, Campeonoto Olimpico
1928 (30-V III, B. Aires ARGENTINA 1-0 Copa Newton
1928 <21-1X1 Montevideo Empate 2-2 Copa Lipton
1929 (16-VI, B. Aires ARGENTINA 2-0 Amistoso
1929 (16-VI) Montevideo Empate 1-, Amistoso
1929 (20-IX) Montevideo URUGUAY 2-, Copa Newton
1929 (28-IXI B. Aires Empate 0-0 Copa Lipton
1929 (17-XI, B. Aires ARGENTINA 2-0 Camp. Sudamericano
1930 (25-V, B. Aires Empcte 1-, Copa Newton
1930 (30-VI 1, Montevideo URUGUAY 4-2 Copa del Mundo
1932 (,5 -V , B. Aires ARGENTINA 2-0 Amist. (C. Com. O lím p.)
1932 (1B-V, Montevideo URUGUAY 1-0 Amist. (C. Com. Olímp.)
1933 (21-1) Montevideo URUGUAY 2-, Amistoso
1933 (5-11) B. Aires ARGENTINA 4-, Amistoso
1933 (14-X II, Montevideo ARGENTINA 1-0 Amistoso
1934 (18-VII) Montevideo Empate 2-2 Amistoso
1934 (15-V III) B. Aires ARGENTINA 1-0 Amistoso
1935 (27-1, Lima URUGUAY 3-0 Camp. Sudamericano
1935 (18-V II, Montevideo Empate 1-, Copa Héctor R. Gómez
1935 (15-V III, B. Aires ARGENTINA 3-0 Copa Mignaburu
1936 (9 -V III, B. Aires ARGENTINA 1-0 Copa Mignaburu
1936 (20-IX) Montevideo URUGUAY 2-, Copo Héctor R. Gómez
1937 (23-1, B. Aires URUGUAY 3-2 Camp. Sudamericano
1937 (10-X, Montevideo ARGENTINA 3-0 Copa Newton
1937 (11-X I, B. Aires ARGENTINA 5-, Copa Lipton
1938 (18-VI) B. Aires ARGENTINA 1-0 Copa Mignaburu
1938 (12-X, Montevideo ARGENTINA 3-2 Copa Héctor R. Gómez
1940 (18-V II, Montevideo URUGUAY 3-0 Copa Héctor R. Gómez
1940 (15-V III) B. Aires ARGENTINA 5-0 Copa Mignaburu
1941 (23-11) Santiago ARGENTINA 1-0 Camp. Sudamericano
1942 (7-11) Montevideo URUGUAY 1-0 Camp. Sudamericano
1942 (25-V) B. Aires ARGENTINA 4-1 Copa Newton
1942 (25-V III, Montevideo Empate 1-, Copa Lipton
1943 (6-1) B. Aires ARGENTINA 1-0 Amist. (C. Cron stes)
1943 (9-1, Montevideo URUGUAY 6-2 Amist. (C. Cron stes)
1943 (28-111, B. Aires Empate 3-3 Cope Mignaburu
1943 (4-1V) Montevideo ARGENTINA 1-0 Copo Héctor R. Gómez
1944 ,5-1, Montevideo ARGENTINA 3-, Amist. (C. Cron stes)
1944 (8-1, B. Aires Empate 3-3 Amist. (C. Cron stes)
1944 (29-11 Montevideo URUGUAY 2-, Amistoso
1944 (29-1, B. Aires ARGENTINA 6-2 Amistoso
1945 (25-11, Santiago ARGENTINA 1-0 Camp. Sudamericano
1945 (18-V II, Montevideo Empate 2-2 Copa Lipton
1945 (15-V III, B. Aires ARGENTINA 6-2 Copa Newton
1945 (29-XI 1, Montevideo Empate 1-, Amist. (C. Cron stes)
1946 (2-11, B. Aires ARGENTINA 3-, Camp. Sudamericano
1947 <2-1I I 1 B. Aires ARGENTINA 2-1 Amist. (C. Cron.stcs)
1947 (9 - rn , Montevideo Empate 4-4 Amist. (C. Cron sto)
1947 (28X111 Guayaquil ARGENTINA 3-, Camp. Sudamericano
1948 (,8 -V , Montevideo ARGENTINA 1-0 Amist. (C. Cron stes)
1948 (25-V, B. Aires URUGUAY 2-0 Amist. (C. Cronistas)
1946 (S-XII) J. L. Lacaze ARGENTINA 2-, Amistoso de huelguistas
1955 (27-111, Santiogo ARGENTINA 6-1 Camp. Sudamericaro
1956 (15-11, Montevideo URUGUAY ,-0 Camp. Sudamericano
1 956 (18-111, Montevideo Empate 1-, Amis toe o de Mutuales
1956 (1-VI) Montevideo ARGENTINA 2-, Copa del Atlántico
1956 (10-X) Paysandú ARGENTINA 2-, Amistoso
1956 (14-XI) B, Aires Empcte 2-2 Amistoso
1957 (20-111) Lima ARGENTINA 4-0 Camp. Sudamericano
1957 (23-V) Montevideo Empate 0-0 Copa Newton
1957 (5-VI) B. Aires Empate 1-1 Copa Lipton
1958 (18-1) Montevideo URUGUAY 3-0 Amist. (C. Periodista»)
1958 (6-IV) Montevideo URUGUAY ,-0 Amistoso
1958 (30-IV) B. Aires ARGENTINA 2-0 Amistoso
1959 (30-111) B. Aires ARGENTINA 4-, Camp. Sudamer cano
1959 (16-XII) Guayaquil URUGUAY 5-0 Camp. Sudamericano
1960 (17-V III) B. Aires ARGENTINA 4-0 Copa del Atlántico
1962 (13-111) Montevideo Empate 1-, Amistoso
1962 (15-V III) B , Aires ARGENTINA 3-, Copa Lipton
1967 (2-11) Montevideo URUGUAY ,-0 Camp. Sudamericano
1968 (5-VI) B. Aires ARGENTINA 2-0 Copa Lipton
1968 (19-VI) Montevideo URUGUAY 2-, Copa Newton

41 y ganados por Uruguay 56. Goles argentinos: goles uruguayos: 234.

lo ee-FedeioclOn Urugupyo de Feel-Boll.
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Héctor Scarone, “el mejor for- 
ward del inundo”, Campeón 
Uruguayo Olímpico y Mundial, 
tiene otro inextinguible sello 
de gloria: fue el jugador más 
temido por los argentinos.

Foto: Archivo "El Cróflco"



MUNDIALES Y 
SUDAMERICANOS
No nos detenemos con el énfasis 
que merecen, en los partidos dis­
putados por Campeonatos M un­
diales y Sudamericanos. Y no lo 
hacemos ahora porque hemos pre­
parado entregas que los revisan 
en todos los detalles, otorgándo­
les la importancia que queremos 
darles.

CUADRO DE H O N O R
— Futbolistas orientales que han ganado la Copa Lipton—

Partido de especia l s ig n ifica c ió n  p a ra  la  es tad ís tica  r io p la te n s e , la 
lucha p o r la C opa de C a rid a d  o L ip ton co n s titu yó  la  p ie d ra  fu n d a ­
m enta l de la r iv a lid a d  en tre  U ruguay  y A rg e n tin a . De in m e d ia to  
hubo muchas d isputas (C o p a  N e w to n , Prem io de H o n o r, m e d a lla s  
y am is tosos), pero la L ip ton encerró  el sabor espec ia l de su c re a c ió n : 
p a rtid o  entre na tivos de am bos países, con fines  bené ficos , que se 
cum plía en el m ejor m om ento  de l c a le n d a r io  de l fú tb o l en estas 
la titu des : el 15 de agosto .
He aquí los 44 o rie n ta le s ; en tre  pa rén tes is  el añ o  de su tr iu n fo .

GOLEADORES
Los uruguayos, más estables en 

sus alineaciones, llevan el pre­
mio de la estadística. He aquí to ­
dos los goleadores:

José Piendibene (U ) ,  17 goles; 
Angel Romano (U ) ,  13; Héctor 
Scarone (U ) , 13; Carlos Scarone 
(U ) , 11; René Pontoni (A ) , 9; 
Rinaldo M arti no (A ) , 9; Manuel 
P. González (A ), 8; Eliseo Brown 
(A ), 7; Pablo Dacal (U ) ,  7; Héc­
tor Castro (U ) ,  7; Am oldo W at- 
son Hutton íA ) , 6; Max Susan 
(A ), 6; José Viale (A ) , 6; H arry  
Hayes (A ) , 6; Alfredo Brown 
(A ), 5; Isabelino Gradín (U ) ,  5; 
Alberto Marcovecchio (A ) , 5; A ti- 
lio Badalini (A ) , 5; Roberto Che- 
rro (A ) , 5; Bibiano Zapirain (U ) ,  
5; Angel Labruna (A ) , 5, N orber- 
to Méndez ÍA ) ,  5.

Uruguayos con 4 goles: L. Gor- 
la, C. Bastos, Petrone, J. M. M e­
dina y Miguez.

Argentinos con 4 goles: G. Gui- 
di, H iller, J. Libonatti, M. Seoa- 
ne, Varado, Zozaya. Loustau y 
Sanfilippo.

Uruguayos con 3 goles: A. Zu- 
marán, F. Canavessi, R. V a lla ri- 
no, P. Zibechi, P. Somma, Borjas, 
C.occa, O. V íre la , L. E. Castro, 
J. A. Vázquez, Porta y Ambrois.

Argentinos con 3 goles: Jorge 
Brown. Piaggio, Ohaco. Calom i- 

E Hayes, Caldas. Magdo.
Lucarelli, C. ^eucelle, M arvezzi, 
Masantonio, J. M Moreno. F e rra ­
ba, Angelillo y Belén.

brugm yoa con 2 goles: Bolívar 
y Carlos Céspedes. Raymonda. 
BracAi, P. Seoane, C. Marques 
Castro. José Pérez. Mongelar, 
t  ^oni. Casarte do, Amato, Ruot- 

C «aeberli, Figueroa, 
fe. P ina, Dorado, & V íre la .

“ •vero, GoOart, VdladOmga. A ti­
bo García. A Silveira, 6 acia y 
* •  Bergara

RIOPLATENSES
Argentinos con 2 goles: Ch. 

Dickinson, Anderson, M albrán , 
Dannhaer, Gismondi, M artín , V i- 
valdo, Perinetti, Izagu irre , Onza- 
ri, C arricaberry , Tarasconi, Goi- 
coechea, A guirre , M onti, M . Fe- 
rre ira , D. García, E. García, M. 
Fidel, Alber-ti, Perdenera, Miche- 
lli, Sued, Boyé, Rubén Sosa, Mas- 
chio, G rillo  y G arabal.

Un gol uruguayo: W illia m  Poo- 
le, Buck, P era lta , Bertone, L áza ­
ro, A rrem ón, Insargaray, Qua- 
glia, Porte, Farinasso, Fraga, Et- 
chegoyen, Bérgolo, S u ffio tti, S. 
U rdinarán , C. P íriz, O. Carbone, 
H. O llv ieri, V. Legarburo, tr ia rte , 
J. J. García, Lago, M ufliz, Enrique  
Fernández, C h irim in i, J. M. O rtiz , 
N. Falero, Riephoff, C lavaré», 
Gam betta, Puente, C. Romero, 
C. Borgea, Demarco, Em ilio  A l-  
varez, Lorenzo Fernández, Ta- 
boada, Z. Saldombide, Raúl y 
Juan Schiafflno, José García, 
Cholle, Abbaóle, C. Correa, M a ­
tera, Rocha, M orales y Zubia.

Un gol argentino: Lealle, M o r­
gan, T . González, Lazcano, Ro­
c a n o , Lalolo, Polim enl, G allardo, 
Calandra, Z. Canaverl, C. García, 
Echeverría, E. C elli, Saruppo, A. 
López, Simmons, Cabana, A. 
Blanco, O lazar, Chavín, C larkc, 
Céaari, D uarte, Iru rie ta , Ochoa, 
Luna, Recanattini, Alonso, Sco- 
pelli, M. Evaristo, J. Sarlanga, 
Guaita Benítez C áceres, Cosso, 
Stábile, H. M artínez, J. Esperón, 
Cavadim , J. González, A. Sastre, 
Muñoz, C antelli, S trem bell, Sal- 
vini, Borello, Berón, Orleans, Cer- 
viño, V. de la M ata (p j ,  Caserío, 
Di 6téfano, C orbatta, Prado, In ­
fante, Jiménez, Pagam , W illing ton , 
A. González, A va llay  y Fischer.

Autogoies: U ruguay 9, A rgen ­
tina 3.

Tota lizan: 289 goles argentinos  
y 234 uruguayo» en 174 partidos.

A guerre , A ntonio (1922)
A ndrade, José L. (1927) 
Aphesteguy, M a rtín  (1912)
Arispe, Pedro (1927)
A rrem ón , Juan P. (1927) 
B atignani, Fausto (1922) 
Benincasa, José (1910-11-12) 
Bertone, Juan C. (1910)
Brachi, José (1911)
B uffoni, Felipe (1922)
Capuccini, M iguel (1927)
Carbone, A m érico (1919) 
Casanello, N o rb erto  (1922)
Cea, J. Pedro (1927)
C lav ijo , V icente (1919)
Dacal, Pablo (1910-11-12)
D urán Guani, José M . (1911-12) 
Foglino, A lfred o  (1912-19) 
Gestido, A lvaro  (1927)
G radín , Isabelino (1919)
M arán , Rodolfo (1922)
M ódena, V icente (1910-12)
N ag u il, Rogelio (1922)
Nasazzi, José (1927)
Pacheco, Jorge G. (1910-11-12) 
Petrone, Pedro (1927)
Pena, Juan (1910)
Piendibene, José (1910-11-12) 
Ríos, Ramón (1911)
Romano, Angel (1911-12-19-22) 
Ronzoni, Carlos (1911)
R uotta, Pascual (1919)
Sanz, Oscar (1910)
Saldom bide, Zoilo  (1927)
S aporiti, C ayetano (1910-11-12) 
Scarone, C arlos (1910-12)
Scarone, H éctor (1919-27)
Som m a, Pascual (1911-19-22) 
T e je ra , Dom ingo (1922) 
U rd in arán , A ntonio (1922) 
Vanzzino, José (1919-27)
V a re la , M anuel (1919)
Zibechi, A lfred o  (1919-22)
Zibechi, Pedro (1910)

Disputó más veces la L ipton, C a ­
yetano Saporiti (11 p artid o » ). La 
ganó más vece» Angel Romano  
(4 en 9 presencias).



Herm osa fo to g ra fía  de 1917 — cuando  
oficial de la Asociación donde hoy se 
la trib u n a  p rin c ip a l.

m ostraron el p rim er esp lendor del 
combinado u ruguayo  y tuv ieron  una 
virtud m ayor y defin itiva: hicieron 
del fútbol un orgu llo  nacional.

Los d irigen tes en fila ron  hacia 
triunfos cada vez m ás im portan tes. 
La serie in ternacional rioplatense 
avanzó con dos pueblos detrás, exi­
giendo y vivando. E ra  un fú tbol con 
té en el in tervalo , alm uerzo  y cena 
de cam aradería , v isitas a la  ciudad. 
Pero eran dos pueblos que al éxito 
lo querían suyo, que m odificaron ín ­
tim am ente y p a ra  siem pre el p rinci­
pio de que en deporte  “p erd er o ga­
n ar es un acciden te” . En el fútbol 
rioplatense, sólo el p e rd e r puede se r 
un accidente.

El fútbol in te rc lubes quedó red u ­
cido —desde 1916 — a la d ispu ta  de 
la Copa Río de la P la ta , en c u a .^ c  
se refiere al in terés m ayor del p ú ­
blico. Fue in stitu ida  por el doctor 
Ricardo Aldao, p a ra  d isp u ta r anual-

se d isputaba el p r im e r  torneo sudam ericano—  del ex-Parque P ere ira , cancha 
h a lla  la P ista de A tletism o. Las banderas de los partic ipantes flam ean en

EL DEBUT DE LA CELESTE• ••

En la sexta edición de la Copa Lipton, Uruguay vence por 
primera vez. Ocurrió en la cancha de fTanderers, en Belvedere, 
el 15 de agosto de 1910. Fue el debut de los orientales con la 
blusa celeste.

URUGUAY 3 ARGENTINA 1
URUGUAY: C. Saporiti (Wanderers); J. Benincasa i R. Pía­

te) y J. C. Bertone (B7) ; J. G. Pacheco (Nacional), O. Sanz l RP ) 
y J. Pena (N ); V. Módena (RP), P. Dacal (RP), J. Piendibene 
(CURCC), C. Scarone (CURCC) y P. Zibechi (CURCC).

ARGENTINA: C. T. W i Ison (S. Isidro); J. G. Broun (Alum- 
ni) y J. D. Brown (A ); E. A. Broun ( J ) ,  A. Ginocchio (R. 
Central) y H. M. Grant (Belgrano); E. Fernández (R. Píate), 
M. Susan (Est. B. Aires), H. Hay es (RC), A. P. IT'atson Hutton 
(A) y J. Piale (N. O. Boys).
Goles: Dacal, Zibechi y Scarone (Uruguay); Hoyes (Argentina ).

O tro hermoso docum ento del fú tb o l del 17: U ru g u ay  e n tra  a la cancha con Pacheco a la cabeza. Le siguen Angel 
Romano y V anzzino .
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Do* fo rm idab les  p ro tagon is tas  de las luchas rio p la te n se s : H é c to r Scarone 
y Am énco Tesoriere.

blanco. T erm inarían entonces sus 
partidos con Alumni, siendo River 
el único equipo del P la ta  que jam ás 
peidió con el coloso argentino: ha­
bían jugado tres veces.

Cuando Buenos Aires sugiere, en 
reclamo amistoso de ese mismo 1910, 
que Uruguay abandone el albiceles- 
te para sus encuentros de com bina­
dos, hubo un recuerdo especial para 
la “m ística” riverplatense. Y R icar­
do Le Bas y H éctor R. Gómez pro­
pusieron la celeste como casaca in­
ternacional uruguaya.

La celeste debutó — tam bién el 15 
de agosto— en la Copa Lipton del 10. 
Uruguay la ganó por p rim era vez 
aquella tarde, en el field de Belve­
dere. También con la celeste se ti­
tuló de ‘‘m aestro” José Piendibene, 
en el partido por el P rem ie de Ho­
nor disputado el 29 de octubre de 
1911 en el P arque C entral.

La celeste fue el es tan d arte  del 
fútbol del 12: Pacheco, D uran, Fo- 
glino, Benincasa, Romano, Carlos 
Scarone, A phesteguy. . .  Pero  las vic­
torias orientales a p a r tir  de la ce­
leste no pueden so rp render: U ruguay 
era el único país in tegrado  sociaí- 
m ente en el deporte, lo que refle jaba 
la situación social. Las plazas veci­
nales —em briones de las ‘‘de depor­
tes”— llam aban al esfuerzo físico sin 
discriminación. El propio Nacional 
superó la crisis de 1911 dando ingreso 
a los deposeídos económ icam ente, 
m ientras crecía el C entral de Paler- 
mo, el R eform ers de P u n ta  C arretas, 
Universal de Belvedere, R iver P ía te  
en su Parque Lugano.

El fútbol argentino sintió el im ­
pacto deportivo de la generación del 
12, que tam bién recorrió  zonas de 
Brasil en 1911, 13, ÍG y 17 por obra 
del Bristol, Dublín, Belgrano. Salto  
deslum bró en P arag u ay  en 1913 v

mente entre los campeones de am ­
bas márgenes. '

Pero Uruguay miró más adelante. 
Tal vez algo importara más que los 
partidos “sueltos” : titularse cam­
peón del continente sudamericano. 
Tomados de la mano, en iniciativa v 
en fútbol, Uruguay y Argentina mi­
raron hacia el horizonte en procura 
de un destino de gloria que pronto 
reconocería el mundo entero. Y é ra ­
mos nosotros los que queríamos ju­
gar como adelantados en todo. Mu­
cho más que nadie tuvo que ver con 
la creación de la Confederación Sud­
americana Héctor R Gómez, precla­
ro dirigente uruguayo.

DEL 12 AL 30
El 10 de abril de 1910, en el Par- 

que Central, River Píate venció al 
Alumni por 2 a 1 La similitud de 
las blusas aJbirrojas. hizo que River 
Píate vistiera de celeste y pantalón

En pleno cisma del fú tbol uruguayo en 1923. El equiDo de la F e d e ra ra n  
que em pató con el otro “ rebelde", el representativo  de la Asociación A r ­
gentina.
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El celebre "gol o lím p ic o ” cuando, de regreso de Colom bes, los celestes jugaron en Buenos Aires. H ay  foul a M azali, 
embestido antes de lle g a r a la pelota. Sin em bargo se validó.

Chile gritó  su asom bro  d u ran te  el 
prim er sudam ericano no oficial, en 
Buenos Aires cuando lo en fre n tá ­
bamos con fu tbo listas negros.

Iniciad ts las d ispu tas con tinen ta­
les, U ruguay asom ó como p rim er 
campeón invicto (1916, en Buenos 
Aires), tam bién ganó en M ontevideo 
al año siguiente y en 1920 vuelve a 
vencer, ahora  en Chile.

Con el fútbol dividido por el cisma 
(1922-1925), U ruguay  deslum bra en 
1923 y 1924. Ese año U ruguay juega 
más partidos in ternacionales que nin­
gún fútbol del m undo en todas las 
épocas: m ás de 40. Y se consagra 
campeón de la O lim píada de Co­
lombes. Todo el m undo m iró hacia 
América y hacia este  pequeño rin ­
cón: el gr. e  fútbol obtuvo su p ri­
m era grar. victoria.

¿D e U ruguayos y A rgentinos qué 
quedaba? Al regreso de Colombes, 
los nuestros dieron a A rgentina la 
ocasión de un triunfo  am istoso sobre 
el cuadro olím pico: a p a r tir  de esa 
“victoria m o ra l” A rgen tina buscó 
afanosam ente “su ” victoria.

El sudam ericano de 1926 volvió a 
ser celeste, pero  al año siguiente 
—en Lim a— los argentinos sacaron 
su " g a rra ” y vencieron. Toda E uro­
pa se en teró  del triun fo  argentino, 
logrado ju stam en te  a las puertas de 
Am sterdam . (V er recuadro).

Pero la O lim píada del 28 fue tam ­
bién celeste después de la m em ora­
ble final con los argentinos, que a 
p a r tir  de allí com enzaron a p regun­
tarse  por qué les ganábam os. Ellos 
eran por lo menos tan  buenos como 
nosotros. En el Sudam ericano del 29 
en Buenos A ires fue campeón A r­
gentina. Bossio, Peucelle, Manuel 
F erre ira , Cherro, los Evaristo. ¡Poi 
fin m ejor que los uruguayos! Y tan 
cerca del 30! de 1929. jugado en Sportivo Barracas.
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LA MEMORABLE FINAL DE AMSTERDAM
Hubo un partido que fue el mayor, el más 

grande, el que tuvo al mundo entero como espec­
tador. Y fue en tierra europea, en Amsterdam.

Ya en los Juegos Olímpicos de París, con la 
gloriosa culminación de Colombes (1924), Euro­
pa tuvo noticias completas del fútbol sudame­
ricano.

Argentina se titula —en Sud América— en 
1925: Uruguay está arreglando su casa, termi­
nando con la división y no concurre. Para el 26, 
en campos de Nuñoa, se reitera el dominio 
sudamericano de la casaca celeste. Pero fue del 
torneo de Lima, en 1927, que sacan material las 
agencias telegráficas: Argentina es el campeón: 
Uruguay está cansado, quizás viejo. El reiterado 
enfrentamiento entre los rivales del Plata ya no 
era sólo nuestro: tenía al mundo deportivo de 
espectador.

Y así lo entendió Nasazzi, al pisar tierra fran­
cesa rumbo a Amsterdam. “Creo en el triunfo de 
los sudamericanos v mi más ardiente deseo sería 
poder llegar a la final con nuestros hermanos los 
argentinos y poder demostrar a los europeos que, 
en la lejana América, se hace un deporte inteli­
gente y honrado”. Tal lo declarado a la "Agencia 
AuslraT', en cable del 5 de mayo de 1928.

} el deseo del Gran Capitán se cumplió. El 
10 de junio, sobre el césped del estadio de Ams­
terdam, Lruguay y Argentina disputaban la final 
olímpica de 1928.

En 1924 se habló de una Europa en reciente 
post-guerra, de un torneo con muchas ausencias.
7 ambién Lruguay podía haber argumentado que 
concurría con "la mitad de su fútbol”, por aquel 
entonces dividido.

En 1928 no se hablaba de atenuante alguno 
para la gloria. Todos los críticos, incluso los 
ingleses, hablaban de máquinas de maravillosa 
precisión futbolística, con referencia a la de los 
rioplatenses, en el camino de su clasificación 
para la instancia decisiva.

El 10 de junio el partido terminó empatado, 
el 13 se celebró el desempate. Uruguay volvió a 
titularse campeón olímpico (campeón del mun­
do, para aquel entonces), mientras Argentina se 
vistió con un sólido prestigio.

La final de Amsterdam —ganada por Uruguay 
2 a 1 — fue el “mejor partido que vieron en su 
vida” el referí, diversas personalidades, técnicos, 
periodistas y millares de aficionados. Daba pena 
irse del estadio, dicen crónicas de la época.

Una escuela de fútbol señorial admiraba a 
todos. Esa tarde jugaron para Europa y el mun­
do. 1 Europa y el mundo quedarían impactados 
para siempre.

Para el pleito a través del río fue otro partido: 
con ausencias, con cambios, con jugadas que se 
protestarán siempre, con figuras que no respon­
dieron justamente esa tarde. Para los uruguayos, 
el triunfo "de la celeste”. Para los argentinos, una 
tarde de mala suerte.

Pero Amsterdam estuvo más allá del río. 
Amsterdam se jugó para el mundo, para la con­
sagración definitiva. De ese día, diremos los 
uruguayos que “ganamos siempre nosotros” ; los 
argentinos argumentarán que hicieron tantos mé­
ritos como el mejor, nunca menos. Y ambos 
tendremos razón. Amsterdam es el mayor triunfo 
del fútbol rioplatense.

En noviembre de 1929, en la cancha de San Lorenzo, saludan al público uruguayos y argentinos. N asazzi y “ N o lo w 
Fe. reirá al frente. Ganó Argentina por 2 a 0. La revancha sería el Cam peonato del M undo del 30.



El equipo uruguayo que jugó el partido organizado por nuestro C irculo de 
Cronistas Deportivos el 8 de enero de 1958. G am betta (técnico), W . M artínez, 
Clím aco Rodríguez, Ruílópez, Leiva, Julio Benítez, Roque Fernández, Héctor 
Núñez, H éctor Rodríguez, M íguez, Sacia y Borges. Ganaron los uruguayos 
por 3 a 0.

muchos pasándolos fácilmente. Igual- mo una lucha empalidecida. En los
resultados tras de la estadística A r­
gentina aparecía con más victorias.

El Mundial de 1930 dio nueva 
oportunidad a que U ruguay y A r­
gentina d isputaran el título. A rgen­
tina llegó al descanso ganando por 
2 a 1. Pero  cayó al final 4 a 2: el 
aluvión celeste había vuelto a impo­
nerse. E ra la mística. No podían se­
guir siendo inferiores por años. Y no 
lo eran: a sus famosos futbolistas 
se habían sumado Monti, Stábile, 
Varallo. A rgentina luchó con su m e­
jor fútbol y ganó el p rim er tiempo, 
en el propio Montevideo. U ruguay 
tenia hombres del 24. Su evolución f 
apenas se distinguía en tre  triunfo  y 
triunfo. Decenas de anécdotas de 
machismo y cosas*- ex tra-fú tbo l se 
tejieron en aquel entonces. La m a­
yor de todas, la existencia de una 
mística, que florecía al m ero hecho

Lorenzo
nista de estas luchas. Luce “ la 
impuesta para “ o lv id a r” el partido  
final del 30.

de vestir “la  celeste” . N ada m ás real 
y menos em brujado que el ex trao rd i­
nario ciclo orien tal de esos veinte 
años.

Después del 30 el m undo del fú t­
bol se amplió. No sólo las com peten­
cias m undiales, sino las excursiones 
de Nacional, principalm ente, y Boca 
Juniors por Europa, am bas en 1925, 
y tendieron la red hacia un fútbol 
que se iba profesionalizando.

La cotización uruguaya era  apa­
rentem ente m ayor. P ero  todavía ju ­
gaban Jos Campeones de Colombes... 
Un am biente m ás reducido y un p ro ­
fundo respeto por las glorias olím pi­
cas, m antuvo en titu laridad  a inmen­
sas figuras. M irar hacia los campeo­
nes uruguayos, e ra  encontrarse con 
hombres cercanos a  los 30 años y

m ente m archaron a  Europa Scarone, 
Petrone, Mascheroni.

P a ra  irse, el oriental tenia que 
rom per am arras fuertes que allá 
eran  nostalgias trem endas. El a r ­
gentino tuvo menos problemas para 
em igrar. Queriendo entrañablem ente 
a su tierra, su fútbol, su barriada, 
era  sin em bargo “perdedor”. Había 
caído reiteradam ente: lo de Amster- 
darri y Montevideo eran como “m an­
chas”. Muchos pidieron que “la tie­
rra  se los tra g a ra ”. Así emigraron 
Orsi, Monti, Demaría, Guaita, S tá­
bile, Scopelli.

Ita lia  pasó a ser gran potencia 
futbolística gracias a la numerosa 
y calificada corriente argentina: no 
hay título italiano sin argentinos, 
puede decirse, habiendo contribuido 
tam bién un uruguayo, Miguel An- 
dreolo, en el éxito “azzurro” del 
M undial de 1938.

El historial en tre uruguayos y a r­
gentinos hizo crisis luego del 30. Se 
abandonaron incluso los colores tra ­
dicionales, como culpándolos de los 
problem as surgidos a raíz de la final 
del Centenario. El profesionalismo 
había comenzado, y no habría sud­
am ericano hasta  1935. S e registró 
entonces un nuevo triunfo de la 
“m ística” —esta vez vestida de ro­
jo— al ganar U ruguay en Lima 
¡todavía con Nasazzi!

La Copa Lipton, el partido mayor 
del Rio de la P lata , volvió en el 37. 
No conoció por lo tanto disputas 
en tre  casacas rojas y blancas. A r­
gentina señaló entonces el score más 
alto  del tradicional trofeo. (12)

El regreso a la Newton, incorpo­
radas las copas M ignaburu y Héc­
tor R. Gómez, tra ta ro n  en vano de 
devolver interés y tradición a un fú t­
bol de combinados que aparecía co-

Pero no eran esos “mano a mano", 
de entrecasa, los que hubiese desea­
do ganar el aficionado argentino sino 
aquellas finales de Amsterdam y 
Montevideo.

¿FUTBOL DE COMBINADOS 
O INTERCLUBES?

El surgimiento del fútbol brasile­
ño al prim er plano mundial, como 
el tercero en discordia de América, 
coincidió con una larga etapa de 
aislacionismo deportivo argentino, 
acentuado por la carencia de dispu­
tas con Uruguay entre 1948 y 1955.

Arg?ntina pretendía poseer un 
fútbol “fuera de serie”, con amplia 
confirmación en el ámbito sudam eri­
cano en la década del 40. Pero no 
respondió compitiendo, a  la hora de 
dem ostrarlo. Al llamado del Mun- 
d 'al de 1950 fue só’o Uruguay del 
P lata  y resultó brillante campeón, 
en la propia tierra  brasileña. La 
victoria uruguaya devolvió la fe en 
el fútbol rioplatense.

Reicorporada A rgentina al con­
cierto continental, sumó nuevos lau­
ros y dejó la sensación de un m a­
terial humano acorde con el presti­
gio mundial antes alcanzado. El fut­
bolista argentino volvió a cotizarse 
en Europa y el mundo, tal vez más 
que ningún otro.

La estadística del clásico platense 
se inclinó hacia A rgentina en los úl­
timos años. Uruguay aparece como 
muy seguro en su reducto de Mon­
tevideo. Allí ha obtenido, como en 
1942, los sudamericanos de 1956 y 
1967. También un éxito continental 
extraordinario, en 1959, ha demos­
trado que los celestes m antienen su
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pacto con la gloria que le reserva Jas 
victorias trascendentes frente a Ar­
gentina.

El fútbol de la última década ha 
avanzado hacia el mundo del espec­
táculo. España e Italia, con incor­
poraciones internacionales, llevaron 
a sus clubes a un potencial deportivo 
y económico que, paulatinamente, fue 
minando el interés por el fútbol de 
combinados. Se vuelve entonces al 
fútbol interclubes, con las variantes 
de cotización de los diversos m erca­
dos internacionales. Y el Río de la 
Plata no puede estar ajeno a la va­
riante.

Uruguay volvió a ser el prim er 
adelantado. Por moción de Roberto 
Espil y trabajo intenso de W ashing­
ton Cataldi, se llegó a la Copa Li­
bertadores de América, disputa con­
tinental interclubes. Una vez más 
fuimos nosotros los que quisimos ju ­
gar. Hubo que convencer a los de­
más países. Tal vez por e s o .. .  (13)

Los clubes argentinos también lo­
graron primeros planos. La tradición 
técnica del fútbol rioplatense no te­
nia que ser desmentida.

La Copa del Mundo puede ha­
cemos retom ar al fútbol de combi­
nados. Si ello acontece, podremos 
entonces m ostrar orgullosos esta es­
tadística. Hoy es un tema lleno de 
historia, emoción y recuerdos, ya 
que cuesta creer después de repasar 
los acontecimientos vividos, que jue­
guen uruguayos y argentinos y el 
mundo no esté mirando.

En el Estadio C entenario , .el 6 de a b ril de 1958, ya sin público, en tran  
encabezados por W illia m  M artín ez  y M ouriño.

NOTAS:
11) Juan Pena, hijo del canchero del Montevideo Cricket, 
fue la primera estrella auténtica del fútbol uruguayo. Falleció 
en 1964.
'2, Acta del Montevideo C.C. ( 1895), firmada por A. Dun- 
bar, secretario.
<3, Julio Negrón, atleta y jugador de criquet desde 1889, 
fue el primer capitán criollo del CUKCC. En 1897 se radicó 
en Buenos Aires.
<4i El doctor José María Delgado, “el poeta de Nacional'*, 
inolvidable Presidente, denominó “La Primera Torre" al 
triunfo de 1903.
15) Uruguay enfrentó al Southampton con: Lindeblad 
(Dcutseher F. K-); Carve Urioste (N acional) y Davies 
<CUF*CC); C. Camacho (CLRCC), Carbone (Nacional) y 
Narciso Cerato (Deutscher); J. Pena (CUKCC,, E. Mañana 
'CUKCC», A. Camacho • CUKCC», Barbero (Deutscher) y 
Cordero (Nacional).
'6, Uruguay formó con: Saporiti < V» anderers) ; Falco (Na­
cional) Berlone (Wanderers,; Lourtet (K. Píate», Zanezzi 
'Dublín) y Konzoni (Colón); Módena < K. Piale), Dacal 
1 K. Píate,, f riedrich ( IX anderers), A. Zumarán ( Vi ande- 
rers) y Bracbi (Dublín).
( .» El “mondonguillo" —como denominación— es oriental. 
Williams, eje medio del “Hora", famosa tripulación futbo­
lera británica, dejaba pasar sobradoramente la pelota (a fines 
de siglo y también en 1900) y le daba un golpe de taco, 
por encima de su cabeza. Tenía una nariz prominente (“nariz 
de mondongo") y el publico del Parque Central le pedía: 
Otra, mondongo...". Cuando ae popularizó la jugada a 

través del maestro Ptendibene, ya estaba bautizada: era el 
'mondongo", mejor dicho el “mondonguillo”.

(8) La “chilena" era practicada por Ernesto Boutón, a co 
mienzos de 6¡glo, pero sin nombre. Los chilenos que enfrentó 
Uruguay en 1910 —en Buenos Aires— sacaban a las apuradas, 
sobre todo Próspero González y Hormazábal. Era el saque 
“de chilena”, a la marchanta. No es una jugada de valor 
técnico, pero los rioplatenses la llevaron al ataque, donde el 
remate se hace muy peligroso. La “tijera” fue la gran jugada 
de Pacheco, inolvidable en Andrade. La “palomita” es “pro­
piedad" de José Benincasa, que planeaba en zambullida y 
apoyaba al ataque; Bartolucci —mucho después— brilló con 
su “palomita” argentina.
(9) Amoldo V» ateon Hutton, hijo del viejo maestro escocés, 
jugó al fútbol en Alemania y en Escocia. Volvió a Buenos 
Aires (era argentino, en 1906 y fue un maestro indiscutido 
en el pase y la forma de pegarle a la pelota. Watson Hutton 
castigaba con el pie como de bailarina, “pie de ballet”, ha­
biendo sido Luis Altamirano su primer gran discípulo 
oriental.
(10) La Copa Lipton se disputó 25 veces, entre 1905 y 1968. 
Argentina la obtuvo 10 veces (aunque no se adjudica) y 
Uruguay 6. Empataron 9 partidos.
(11) La Copa de las Ligas o Copa Newton —donada por el 
deportista argentino Nicanor K. Newton— permitía integrar 
los equipos con jugadores no nativos. Se disputó 25 veces, 
entre 1906 y 1968. Argentina la obtuvo 12, Uruguay 8 y 
empataron 5 partidos. Con respecto al úit mo, no está bien 
determinado (por Argentina) si estuvo en juego o fue un 
simple “amistoso”.
(12, Argentina venció por 5 a 1, con: Herrera; Montañez 
y Gilli; A. Sastre, Kodolfi y C. Martínez; Peucelle, Fidel, 
Masantomo, Moreno y E. García.
(13) Peñarol ganó para Uruguay tres veces la Copa Líber- 
tadores de América y dos veces la Intercontinental.



URUGUAYOS y ROSARINOS
Con motivo del C entenario  de 

Mayo (1910), se realizó en Buenos 
Aires una serie de partidos con p a r ­
ticipación del célebre Alumni, se­
leccionados de Chile, U ruguay, de la 
Asociación A rgentina (AA FL) y uno 
de los británicos residentes en Bue­
nos Aires. A estos encuentros se les 
ha llamado, im propiam ente: P rim er 
Campeonato Sudam ericano.

Aprovechando la estada, la Liga 
Rosarina invitó a los chilenos, no 
concretando su anhelo. Concurrió en­
tonces el equipo uruguayo, rea lizán ­
dose en Rosario el p rim er partido  
de combinados en tre  am bas ciuda­
des.

En 1912 com enzaría la real pro­
yección histórica de estos en fre n ta ­
mientos, al donar M ariano Reyna, 
de la Asociación A rgentina, una co­
pa que sería d ispu tada anualm ente 
alternando las capitales. F ue la “Co­
pa Asociación’’ o “Copa R eyna’’.

Al pasar los equipos rosarinos a 
in tegrar los torneos de la AFA, desa­
pareció el significado de estas lu ­
chas. verdadero apéndice de la riva­
lidad rioplatense. D esde hace un par 
de décadas es un p artido  que sólo 
existe en el recuerdo.

EMBRUJO REAL DE
URUGUAYOS Y ROSARINOS

Ya es un partido  p a ra  el recuerdo. 
Rosarinos y uruguayos hicieron es­
cuela conjunta en el Río de la P lata , 
con sim ilar fervo r y coraje, con idén­
tica dedicación al pase justo, a la 
jugada medida.

Juan Eduardo Hohbcrg une con su actuación dos eslabones de la historia 
de las confrontaciones con los rosarinos. Jugó por ellos en el 47 e hizo un 
gol a M áspoli en el segundo partido. En 1958 jugó por Uruguay frente a sus 
ex-com pañeros de form ación futbolística, pues nació en Córdoba.

El fú tbo l rosarino aportó al de Buenos Aires mucho de lo que luego definiera 
su estilo. Este es su equipo de 1910, en ocasión del prim er partido jugado 
en tre  uruguayos y rosarinos.



F E C H A  Y L U G A R

1910 (junio 5) 
1912-(d¡c. 3)
1913 (set. 14) 
1915 (o c t 24)
1915 (dic. 5)
1916 (nov. 19)
1917 (ju lio  9)
1918 (dic. 16)
1919 (set. 28) 
1923. (ju lio  2) 
1924 (nov. 1) 
1929 (ago. 25) 
1929 (set. 22) 
1932. (ago. 30) 
1934 (dic. 11)
1934 (dic. 22)
1935 (dic. 29)
1936 (set. 27
1936 (oct. 14)
1937 (s e t 5)
1937 (se t 26)
1938 (oct. 23) 
1938 (dic. 17) 
1941 (jun. 19) 
1941 (ju lio  13)
1944 (dic. 30)
1945 (enero 6) 
1947 (feb. 11) 
1947 (m ar. 15) 
1958 (jun. 20)
1958 (ju l. 18)
1959 (ju l. 9)
1959 (ago. 25)
1960 (jun. 20)

Rosario
Rosario
Montevideo
Rosario
Montevideo
Montevideo
Rosario
Montevideo
Rosario
Montevideo
Rosario
Rosario
Rosario
B. Aires
Rosario
Montevideo
Montevideo
Rosario 
B. Aires 
Montevideo 
Rosario 
Montevideo 
Rosario 
Montevideo 
Rosario 
Montevideo 
Rosario 
Montevideo 
Rosario 
Rosario 
Montevideo 
Rosario 
Montevideo 
Rosario

VENCEDOR  
Y SCORE

Empate 2-2
Uruguayos 4-0 
Uruguayos 5-0 
Rosarinos 3-2 
Uruguayos 3-1 
Uruguayos 4-1 
Uruguayos 1-0 
Uruguayos 3-1 
Rosarinos 4-1 
Rosarinos 3-1
Empate 3-3
Uruguayos 2-1 
Uruguayos 3-2 
Rosarinos 2-1 
Rosarinos ' 5-2 
Empate 2-2
Rosarinos 4-2  
Empate 1-1
Rosarinos 1-0 
Uruguayos 1-0
Em pate 0-0
Uruguayos 3-0
Uruguayos 3-1
Uruguayos 3-0
Rosarinos 2-0
Uruguayos 5-0
Rosarinos 2-1
Uruguayos 2-1
Uruguayos 3-1
Rosarinos 2-0
Uruguayos 1-0
Em pate 0-0
Empate 0-0
Rosarinos 2-1

M O T I V O

Amistoso 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación (1914) 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Amistoso (U ru g u ay  B) 
Copa Asociación 
Amistoso benéfico 
Amistoso de can illitas  
Copa Asociación
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
IV  Centenario  B. A ires  
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa Asociación 
Copa La Bandera  
Copa La Bandera  
Amistoso 
Amistoso  
Amistoso

Suman 34 encuentros; U ruguay ganó 16, em pató 7 y Posario venció en 
11 oportunidades. En goles: 65 uruguayos y 47 rosa.inos.

Si ofreciésemos este historial a un 
crítico europeo no lo entendería 
¿Q ué interés —incluso estadístico— 
puede tener un encuentro, en tre  el 
fútbol de una provincia argentina y 
el del laureado en el mundo, U ru­
guay? Pero tuvo su innegable im ­
portancia. De esa emulación entre 
rosarinos y uruguayos, que se fue 
diluyendo en el siglo, se acentuaron 
valores legítimos del carác ter nacio­
nal rioplatense. Porque M ontevideo 
dio cabida inm ediata en sus com bi­
nados a futbolistas del pueblo*. Y 
Rosario, tam bién un medio reducido 
tuvo en la gran oportunidad del p a r­
tido con los uruguayos, el medio para 
hacer lo mismo, para  foguear valores 
auténticam ente criollos que en Buei 
nos Aires hubiesen quedado poster­
gados.

Rosarinos y uruguayos hicieron 
culto a la “g a rra ” , a “nacer sabien- 
do" a “vencer al gringo". Fueron 
los dos núcleos m ás im portan tes de 
creación del g ran  fútbol en A m é­
rica. ¡Y se parecen! ¡claro que so 
parecen!

Cuando Buenos Aires alinea en sus 
seleccionados a los prim eros ju g a ­
dores ex tractados de los potreros 
sum ará nom bres rosarinos: Zenón 
Díaz, Caraciolo González. A rm ando 
Ginocchio, “Lito” González, “P inoto” 
Víale, H arry  Hayes. E ra  el fútbol 

con pueblo d e trá s” , e ra  el fútlyol 
que America esperaba para  llevarlo 
a la cima del mundo.

En el p rim er encuentro, aquel de 
Rosario, debutó José Benincasa. a 
los lo  anos; jugaron H arley y P ien- 
dibene: fiesta para Rosario.

Posa, oe pie, U  .elección uruguaya que concurrió a B u en o . A ir e ,  en 1910 a d isp u ta r lo q u l • m prop iam ente ' 
llamó “prim er Campeonato Sudam ericano” . Seguirían luego v .a je  a Rosario para in au g u rar una com petencia  

hoy casi olvidada.



*

Sudamericano de 196

Consagración co n tin en ta l in terc lubes . P eñaro l cam peón nuevam ente, en 1966 en Santiago



EL PROXIMO JUEVES APARECE

HISTORIA LOS "CLASICOS 11

Eduardo gutierrez cortinas
Lo columna vertebral del fútbol del país está cimentada en 
un pilar que ni el tiempo ha podido siquiera insinuar su enve­
jecimiento: en el choque entre Nacional y Peñarol. O Peñarol 
y Nacional. Eduardo Gutiérrez Cortinas la relata en sus hitos 
más importantes. La figura de Afilio García constituye la lámina 
central en colones: nadie hizo más goles que él en esos ni en 
otros partidos.

PLAN DE LA COLECCION

1 . LOS ALBORES DEL FÚTBOL
URUGUAYO.
Franklin Morales.

2 LOS CAUDILLOS.
Carlos Soto.

3 EL FÚTBOL DEL 12.
César L. Gallotdo.

4 HISTORIA DEL CLUB 
DE FOOTBALL.
Dionisio A. Vera.

NACIONAL

10

URUGUAYOS Y ARGENTINOS. 
Eduardo Gutiérrez Cortinas.

HISTORIA DE LOS “ CLASICOS” . 
Eduardo Gutiérrez Cortinas.

1924. COLOMBES
Carlos Monim Ríos.

HISTORIA DFL CLUB ATLETICO
PEÑAROL
Ulises Bedano,
LOS MAESTROS 
César L. Gallardo.

GOLES Y GOLEADORES 
Ricardo Lombardo.,

1928 AMSTERDAM
Adió Boye*

LOS NEGROS EN EL FUTBOL 
URUGUAYO.
Eduardo Gutiérrez Cortina*
EL MUNDIAL DEL 30 
Corto* Mort«r*ez Moreno

EL REGIMEN PROFESIONAL

IOS CAMPEONATOS.
SUDAMERICANOS.

EL FÚTBOL DEL INTERIOR.

EL NACIONAL DEL 40.

LA COPA URUGUAYA.

1950: MARACANA.

LA EVOLUCIÓN DE LAS TACTICASa
PEÑAROL CAMPEÓN DEL M UNDO

LOS JUGADORES
INTERNACIONALES.

EL M UNDO DEL FÚTBOL.

LOS ARQUEROS.

LA GARRA CELESTE.

EL CUADRO IDEAL DE TODOS 
LOS TIEMPOS 
LA COPA DEL M UNDO.

MÉXICO 70.

LA EDITORIAL RODEA MODIFICAR ESTOS TITULOS 

O SU ORDEN.

TODOS LOS JUEVES
1 C A P IT U L O  DEL FUTBOL M A S  G LO R IO SO  
C O N  1 L A M IN A  C EN TR A L EN COLORES

EJEMPLAR
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